
437

Nº Intervención: 8137.
Fecha de intervención: del 26 de marzo al 19 de junio de 2007.
Ubicación del solar: Hoja: 10S, Manzana: 1240 - 12.
Zona arqueológica dentro del Plan especial: III.
Usos y Cronología: Funerario, vía. Siglos I – II d. C. y XIX -
XX.
Palabras clave: vertedero, extramuros, romano, recinto funera-
rio, vía de área funeraria.

Equipo de trabajo: Arqueólogo: José Vargas Calderón;
Topógrafo: F. Javier Pacheco. Dibujo Arqueológico: Equipo de
Documentación del Consorcio; Peones de Arqueología:
Gregorio D. Moreno, J. Luís Durán, Francisco Llanos, Antonio
Maestre.

Nuevos datos para el estudio del área funeraria de “Los Bodegones”

Intervención arqueológica en la calle Urbano González Serrano

JOSÉ VARGAS CALDERÓN
pepvargas@yahoo.es

MARÍA DOLORES PLASENCIA SÁNCHEZ
mdplasencia@hotmail.com

FICHA TÉCNICA

SITUACIÓN DEL SOLAR



INTRODUCCIÓN

El solar en cuestión se sitúa en la zona sur de Mérida
dentro de lo que tradicionalmente se viene denomi-
nando como Los Bodegones, entre las calles Tomás
Romero de Castilla y González Serrano. La interven-
ción arqueológica se ceñiría a una franja de terreno
de 21 m de longitud y 3 m de anchura, dividida en
tres bataches, situada en el lado S y a las medianeras
de los lados W y N del solar.

Se denomina como “Los Bodegones” a una amplia zona
de sur de la ciudad de Mérida, cuyos límites no están
bien definidos y que se extiende desde la carretera de
Don Álvaro como límite oeste hasta la vía férrea en
el este, y al norte desde el solar de los denominados
“Los Columbarios” hasta la vía férrea que vuelve a mar-
car el límite en el sur. En este vasto espacio, peri y
suburbano, cabe encontrar casi cualquier uso y cro-
nología, de forma que ceñiré la contextualización a
los solares excavados con mayor proximidad geográ-
fica.

Encontramos así la intervención nº 0172 en la que se
documentó parte de una instalación industrial consis-
tente en un alfar. Se documentaron en estos trabajos
la cámara de combustión de un horno, una serie de
estancias en batería que conservaban el pavimento de
opus signinum y que se interpretaron como estancias de
la explotación, y una gran fosa colmatada con mate-
rial de deshecho, posible fosa de otro horno que no
usándose se ocupó como vertedero (Alba, M.;
Márquez, J. y Saquete, J. 1997).

La intervención arqueológica en un solar de la c/
Luis Buñuel c/v c/ San Pedro de Alcántara, dio
como resultado una pequeña “piscina” recubierta de
opus signinum que su excavadora pone en relación con
un posible uso industrial (Bejarano, A. 1995). Más
lejana pero también dentro de un radio próximo
debemos tener en cuenta los resultados de una
intervención realizada en 1994, registrada con el nº
188. Según el informe que consta en Documen -
tación se excavaron enterramientos de incineración
que estaban amortizados por parte de una instala-
ción industrial que entonces se interpreta como
posible lagar.

En el año 2003 se realizó la intervención arqueológi-
ca nº 8061, un solar en el que se documentaron edi-
ficios de carácter funerario así como enterramientos
según rito de incineración e inhumación que se rela-
cionan espacialmente con los restos exhumados en
nuestra intervención.

Las intervenciones más próximas son las que se reali-
zan en la misma manzana, en solares vecinos. Los
resultados arqueológicos son muy similares en cuanto
a uso y cronología. Se trata de una amplia área fune-
raria fechada entre el siglo I y primera mitad del s. II
d. C.; tras un paréntesis aún por precisar, posiblemen-
te de abandono u otro posible uso no muy claro, vuel-
ve a ocuparse con un uso funerario, que se fecharía a
partir del s. IV d. C. Las intervenciones arqueológicas
nº 6015 y nº 7504 han sido ya publicadas (Palma, F.
2002; Estévez, J. A. 2002; Silva, A. 2002).

Durante los años 2004 / 2005 se han terminado de
excavar los solares libres de dicha manzana, interven-
ciones nº 5036, nº 5037 y nº 5038, cuyos resultados
vienen a confirmar el uso funerario en época
Altoimperial (s. I – III d. C.) de la zona, como así se
registra en los informes de las intervenciones llevadas
a cabo por Dña. Juana Márquez.

Por último, citar la intervención arqueológica nº
6033, en la que se documenta, según informe, “la
cimentación de un muro realizado en tosca machaca-
da, irregularmente conservado, que atraviesa el solar,
restos de una compacta superficie de “tosca macha-
cada” que podría interpretarse como una posible vía,
superficie que estaría cortada por dos inhumaciones
con restos de ajuar y tres incineraciones fechadas en
época altoimperial y que han sido desmontadas
durante el proceso de excavación.

DESARROLLO DE LA INTERVENCIÓN

Los trabajos arqueológicos se iniciaron con el rebaje
con medios mecánicos de varios rellenos, formados
por escombros y ripios, adscritos a época contempo-
ránea [A 1], y la tierra vegetal hasta la cota de identi-
ficación de los primeros restos arqueológicos. Se trata
de 1.5 m aproximadamente de potencia según se
observaba claramente y se confirmaba en la excava-
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ciones precedentes en los solares cercanos. Junto a
ello se documentó un sondeo de la fase previa de
intervención arqueológica [A 2].

Tras la limpieza del solar se registraron varias fosas
informes (¿de expolio?) [A 4, A 8, A 9, A36, A 37]
con un relleno homogéneo de tierra oscura, suelta y
sin registro material, excavadas en un estrato arenoso
arcilloso (ue 12), las cuales se encontraban cortando
estructuras y subestructuras anteriores (fig. 1)

La primera tumba de incineración documentada [A
3] se encuentra realizada en fosa simple de forma
ovalada, con unas dimensiones de 1.20 m x 80 cm,
acompañada de un depósito funerario formado por
un ungüentario de vidrio, Isings 28, deformado por
los efectos de la combustión, datado en época roma-
na altoimperial y una pesa de telar (8137/5/6). La
fosa de esta incineración cortaba la superficie de
rodadura (ue 10) de un camino que, posteriormente,
detallaremos.

La A 5 se documentó en el perfil de la medianera
norte, cortada por la intervención arqueológica ante-
rior (nº 5039) que había arrasado gran parte de la fosa
mayor de dicha actividad permitiendo identificar sus
paredes de forma fragmentaria. 

El sondeo documentado en la fase previa de inter-
vención arqueológica había afectado de manera
directa, pero parcial, a la tumba de incineración A6:
incineración en fosa simple con unas dimensiones
parciales de 1.10 m x 60 cm, cuya forma es difícil de
precisar. En su relleno se registró un depósito fune-
rario formado por tres recipientes de paredes finas,
identificados con las formas XLIII, LI y LIII de
Mayet, adscritos entre el 1er cuarto y mitad del siglo
II d. C.

La siguiente incineración [A 7] se documenta de
forma parcial en el perfil norte del solar, excavada en
fosa simple de forma rectangular, con unas medidas
de 2.20 x 1.20 m y una orientación W – E. Sus pare-
des laterales se encuentran quemadas y endurecidas
por la exposición al fuego que le otorga un color roji-
zo. Su depósito funerario se encuentra formado por
una lucerna de pica redondeada, adornada con volu-
tas, Deneauve VA, realizada en paredes finas con una
moldura y magro liso y semicaído. El disco se
encuentra decorado con una victoria lateral alada,
vestida con peplos, de pie y a izquierda, que sostiene
en la mano derecha un clípeus virtutis. Se adscribe al
siglo I d. C (Tiberio – Claudio). Junto a ella se docu-
mentan un total de siete clavos de hierro.

La tumba A 10 se encuentra realizada en fosa sim-
ple, cuyo depósito funerario secundario, adscrito al
siglo I d. C., se completa con un pendiente de bron-
ce en forma de omega con un apéndice fragmenta-
do; una lucerna con pica redondeada adornada con
volutas, Deneauve V A, de paredes finas, una mol-
dura, disco liso o sin decoración y base plana; un
recipiente cerámico de paredes finas, forma XXXII
Mayet, todos situados en el relleno junto a un ímbri-
ce que, posiblemente haría funciones de tubo de
libaciones (fig. 2).

Mientras en la incineración se documenta un depósi-
to funerario primario formado por una lucerna tipo
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FIGURA 1
Fosas A8 y A9 en la medianera norte del solar.



pera, forma Deneauve VI A, adscrita entre finales del
siglo I y II d.C (fig. 3 y 4). Se completa este depósito
con un cuenco de cerámica común, forma 2b, grupo
A de Smith Nolen, una olla de cerámica común y una
moneda de bronce ilegible.

La incineración A 14 se realiza en fosa simple de
forma ovalada, con un diámetro aproximado de 1.00
m, delimitada en superficie por algunos fragmentos
de tamaño menudo de material latericio y mampues-
tos de diorita del mismo tamaño. En el relleno se
documentaron tres recipientes cerámicos muy dete-
riorados, pendientes de su recomposición y de un
estudio más exhaustivo.

Mientras, en la incineración se localizó un denario de
plata (8137/43/1), adscrito a época del emperador
Tiberio – Tiberivs Caesar Avgvstvs (14 – 37 d. C), hijo
de Tiberio Claudio Nerón y de Livia. Anverso: TI.
CAESAR DIVI. AVG F. AVGVSTVS. Cabeza laure-
ada del emperador a derecha. Reverso: PONTIF
MAXIM. Figura femenina ¿Livia? Sentada a derecha
con cetro y ramo de flores. 

La siguiente tumba [A 16] presenta como localizador
un fragmento de ánfora que, al mismo tiempo, sirve
como tubo de libaciones (8137/47/3). Se encuentra
apoyado sobre las paredes laterales N y S de una caja
de incineración, formada por material reutilizado,
entre los que se distinguen varios fragmentos de bal-
dosas y un fragmento de pintura (8137/46/1), con
fondo amarillo, sobre el que se dibujan líneas parale-
las de varios colores (fig. 5). Bajo este tubo de liba-
ciones se registró una moneda de bronce ilegible
(8137/47/2).

Posteriormente, documentamos varias tumbas de
incineración en el primer batache de la medianera S
del solar. La A 17 se localiza en esquina SE del solar,
realizada en fosa simple, con unas dimensiones par-
ciales de 1m x 90 cm, orientada N – S; en su interior
se aprecian cenizas y carbones, junto con restos
óseos calcinados, ocupando el interior de la misma.

La tumba A 18 se realiza en fosa simple con forma
rectangular, excavada en la roca geológica, con unas
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FIGURA 2
Incineración, A10.

FIGURA 3
Lucerna 8137/36/2.

FIGURA 4
Lucerna 8137/37/1.



dimensiones de 1 m x 60 cm, orientada N – S. No se
aprecia depósito funerario.

La sepultura A 19 se encuentra realizada en fosa sim-
ple con forma rectangular, observada parcialmente
en el perfil E del solar, con unas medidas de 90 x 40
cm. Presenta un tubo de libación.

Todas estas tumbas de incineración se encuentran
cortando un estrato arcilloso, de color anaranjado,
textura compacta y grano fino (ue 29) con una poten-
cia aproximada de un 30 cm, identificado en todo el
solar. Es aquí, en este estrato arqueológico, donde
documentamos un recinto funerario con una tumba
monumentalizada en su interior, asociado a un cami-
no, orientado E – W, que divide al solar en cuestión
en dos mitades.

El recinto funerario [A 12] presenta una forma cua-
drangular con unas dimensiones parciales de 4.20 x
3.10 m., orientado SW – NE, con una comparti-
mentación interna donde se localiza una tumba
monumentalizada [A 11] de forma rectangular, situa-
da en el centro, con unas dimensiones de 2.25 x 1.60
m. En su fábrica emplea opus incertum, a base de
mampuestos de diorita trabados con cal, con muy
buen careado. El ancho de los muros varía entre los
25 cm. y los 28 cm. Su relleno interior, formado por
tierra arcillosa de grano fino y textura compacta, pre-
senta un registro cerámico muy rodado, adscrito a
época altoimperial, junto algún fragmento de már-

mol. A ello hay que sumar piezas óseas de carácter
humano, dispersas en un relleno que no pudo ser
excavado totalmente debido a la altura del nivel fre-
ático en esta zona (fig. 6).

A dicho recinto funerario se accedía a través de un
camino [A 13] situado en el lado S, con una orienta-
ción SW – NE, documentado en dos tramos, locali-
zados al E de la medianera N y al SW del segundo
batache. 

En el lado W se documentó una reparación o par-
cheado [A 15], formado por fragmentos menudos de
material constructivo latericio, en la superficie de
rodadura (ue 10 = ue 135) con una anchura aproxi-
mada de 3.30 m y longitud parcial documentada de
3.70 m y 5.50 m en los lados E y W, respectivamente.
La longitud total de este camino, documentado en
anteriores intervenciones sería de unos 26 m aproxi-
madamente.

Durante el proceso de excavación se pudo docu-
mentar dos rodadas separadas por una distancia de
unos 1.50 m en la superficie de rodadura, ue 135
(fig. 7). La anchura total del camino o vía viene deli-
mitada por dos muros en los lados N y S que pre-
sentan distintas fabricas constructivas: el muro norte,
ue 13 = ue 136, emplea mampuestos pequeños y
medianos de diorita, trabados en seco; mientras, el
muro sur (ue 20, ue 61) se construye con el mismo
tipo de material aunque con la única diferencia de
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FIGURA 5
Tumba de incineración, A16.

FIGURA 6
Estructuras de A11 y A 12.



utilizar cal para trabar los mampuestos, bien carea-
dos, sobre una cimentación a base de guijarros de
cuarcita (fig. 8 y 9). 

En los dos tramos del camino documentado se reali-
zaron dos secciones estratigráficas: bajo la superficie
de rodadura, ue 10, se localizó una fosa alargada (ue
68) con unas dimensiones de 1.80 x 0.30, rellena con
guijarros de cuarcita y amortizado por un relleno de
tierra arenosa de color amarillento. Dicha fosa se
encontraba cortando un estrato de tierra arenosa (ue
70) de color oscuro entre el que se mezclan cenizas,
huesos de animal, malacofauna y un registro material,
adscrito a la primera mitad del siglo I d. C., ocupan-
do la anchura total del camino (fig. 10 y 11).

Bajo ue 29 documentamos un grupo de incineracio-
nes realizadas en fosa doble de forma rectangular,
orientadas SE - NW y SW – NE, con tubo de liba-
ciones, localizadas en la medianera W y S. El prime-
ro de estos enterramientos documentados [A 20] pre-
senta rito incinerador, con unas dimensiones de 2.00
x 1.10 m, orientada N – S, en cuyo interior se docu-
menta otra fosa de menores dimensiones (0.90 x 0.50
m). El tubo de libaciones se sitúa en la esquina NE
de la fosa mayor, formado por un fragmento de ánfo-
ra. El depósito funerario se encuentra distribuido por
ambas fosas y se compone de un ungüentario de
vidrio, Isings 28 (8137/78/1), un vasito ovoide con
hombros más o menos marcados, cuello troncocónico
y estrecho, borde cóncavo y base con pie cilíndrico
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FIGURA 7
Superficie de rodadura, ue135.

FIGURA 8
Paramento de los muros ue136 y ue20.

FIGURA 9
Paramento de los muros ue136 y ue20.

FIGURA 10
Sección estratigráfica en el camino.



bastante elevado, correspondiente a la forma I de
Sánchez (8137/78/2), con decoración “carretilha” y
un jarro correspondiente con la forma 7e de Smith
Nolen (8137/78/3). Se completa el depósito con dos
ollas (8137/80/1 y 8137/80/2), forma II de Sánchez,

un jarro similar a la forma 7e de Smith Nolen
(8137/80/3) y un tarrito piriforme con borde exva-
sado y pie cilíndrico, forma III de Sánchez
(8137/80/4). Se adscribe este depósito a la 2ª mitad
del s. I e inicios del s. II d. C (fig. 12 y 13).

La segunda tumba [A 21] se realiza en fosa simple de
forma rectangular con unas dimensiones de 2.90 x
1.40 m, en cuyo interior se realiza una caja de ladrillos
(30 x 15 x 5.5 m) con unas medidas de 2.00 x 0.45 m.
Sobre la cubierta de baldosas (44 x 30 x 6 cm) se sitúa
el tubo de libaciones, formado por un el cuerpo frag-
mentado en un ánfora. El interior de la caja de ladri-
llos estaba llena de agua, debido a la altura del nivel
freático; pese a ello, se recuperó un depósito funera-
rio, bastante rico y completo, formado por una jarra,
forma 4d de Smith Nolen (8137/85/1), un ungüenta-
rio de vidrio, Isings 28 (8137/85/2), un bote cilíndri-
co de vidrio, Isings 51 a (8137/85/3), dos platos cilín-
dricos, forma 22 de Isings (8137/85/4, 8137/85/5), 4
cuencos, forma Isings 42 (8137/85/6-9), dos jarritos
de vidrio, forma Isings 53 (8137/85/10-11) y una
lucerna (8137/85-12), Deneauve VA con victoria de
frente, con las alas hacia el cielo, apoya los pies sobre
el órbis; en la mano derecha lleva una corona y en la
izquierda una palma hacia arriba. Se adscribe este
depósito entre la 2ª mitad del s. I d. C y principios del
s. II d. C (fig. 14, 15, 16 y 17).

La sepultura A 40 se encuentra excavada en una fosa
de forma rectangular, con los lados redondeados, con
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FIGURA 11
Sección estratigráfica en el camino.

FIGURA 12
Deposito funerario de la A20.

FIGURA 13
Incineración A20 y depósito funerario.



una dimensiones de 2.00 x 1.30 m, orientada E – W.
En su relleno interior se localiza un espacio (1.10 x
0.30 m), delimitado por fragmentos de ladrillos,
donde se registra su depósito funerario compuesto
por un recipiente de vidrio, forma 88 de Isings
(8137/143/1), un vasito de “cáscara de huevo”
(8137/143/2), forma XXXIV de Mayet y un cuenco
de paredes finas decorado con lúnulas (8137/143/3),
XLIV de Mayet, fechados en época de Claudio –
Nerón (fig. 18). 

En la medianera sur del solar encontramos una inci-
neración de doble fosa [A38], observada de forma
parcial en el perfil, con forma rectangular y ángulos
redondeados, orientada SW – NE, con unas dimen-

siones de 1.90 x 1.20 m, en la que se observa un tubo
de libaciones formado por dos ímbrices adosados.

La fosa de esta incineración se encuentra cortando
otras dos, realizadas anteriormente, aunque sin afec-
tar de manera directa las incineraciones en ellas docu-
mentadas. La primera de estas fosas de incineración
[A 39] presenta una forma rectangular con unas
dimensiones de 1.80 x 0.90 m, orientada SW – NE;
su depósito funerario estaba formado por una jarra
monoansada de cerámica común (8137/139/1),
forma 4c de Smith Nolen, datada entre finales del
siglo I e inicios del siglo II d. C.

Paralela a esta tumba de incineración se sitúa otra
segunda A 41, realizada en fosa rectangular de ángu-
los redondeados con unas dimensiones de 2.30 x 1.10
m, orientada SW – NE (fig. 19). Su depósito funera-
rio se compone de 21 objetos entre los que se docu-
mentan dos jarritas de cerámica común, forma 2ª de
Smith Nolen (8137/146/1 - 8), un vaso de paredes
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FIGURA 14
Tubo de libaciones de la A 21.

FIGURA 15
Cubierta de la tumba de la A 21.

FIGURA 16
Depósito funerario de la A 21.



finas con decoración a ruedecillas, forma VIII de
Mayet (8137/146/2), un recipiente de vidrio
(8137/146/4), forma Isings 64, una fusayola en hueso
(8137/146/5), forma XXXVI, un aplique en hueso,
forma LVIII de Béal (8137/146/6), una cotícula de

forma rectangular de 9 x 5 cm en mármol
(8137/146/7), una lígula en hueso (8137/146/9), un
vasito de “cáscara de huevo” (8137/146/10), forma
XXXIV de Mayet, un acus discriminalis de 20 cm de
longitud con los extremos decorados (8137/146/11),
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FIGURA 17
Lucerna del depósito funerario de la A 21.

FIGURA 18
Incineración A40 y depósito funerario.

FIGURA 19
Depósito funerario A 39 y fosas de incineración A39, A40 y A41.

FIGURA 20
Incineración A 41 y parte de su depósito funerario.



un objeto fusiforme o huso de 16 cm de longitud
(8137/146/12) en cuya cabeza se encuentra montada
una pieza en piedra de forma circular, decorada con
líneas incisas paralelas en espiral, un agitador de
vidrio verde, decorado en espiral de 21 cm de longi-

tud, forma Isings 79 (8137/146/13) y extremos con
cabeza circular.

Se completa este depósito con dos ungüentarios de
vidrio, Isings 82 A1 (8137/146/14-15), un fragmento
de acus, terminado en punta (8137/146/16), cuatro
conchas de diferentes tamaños (8137/146/17-20) y
una placa fragmentada de bronce de forma rectangu-
lar (8137/146/21). Este amplio depósito funerario se
adscribe a finales del siglo I e inicios del siglo II d. C
(fig. 20 y 21).

La última incineración documentada en la medianera
sur se observa de forma parcial, realizada en fosa
simple de forma rectangular con los ángulos redon-
deados [A 42], cuyo depósito funerario se compone
de dos recipientes cerámicos muy fragmentados,
entre los que se identifica una olla, forma II de
Sánchez (8137/149/1). Las medidas parciales de la
fosa de incineración, orientada SW – NE, son de 1.00
x 0.59 m.
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FIGURA 21
Depósito funerario de la A 41.

FIGURA 23
Inhumación A23.

FIGURA 22
Inhumación A 22.



En la medianera norte, bajo el estrato arcilloso (ue
29) se registran dos fosas con rito de inhumación,
situadas de forma paralela, orientadas SE – NW: la
primera de estas inhumaciones [A 22] presenta a un
individuo adulto en posición de decúbito prono con
una altura aproximada de 1.40 m; las extremidades
superiores bajo el tórax, posiblemente cruzadas en el
pecho, mientras que las extremidades inferiores se
encuentran alargadas. Dicha inhumación se dispone
en fosa simple con unas medidas de 1.77 x 0.58 m. 

Junto al cráneo del individuo, sobre el lado derecho,
se sitúa el depósito funerario formado por una jarra
monoansada de pasta clara, forma 3 b de Smith
Nolen (8137/92/1) y una lucerna de pica redondea-
da, adornada con volutas, Deneauve VA, de paredes
finas, piquero quemado y disco liso o sin decoración
(8137/92/2).

La última de estas inhumaciones [A 23] documenta-
das se realiza en fosa simple de unas dimensiones de

1.50 x 0.60 m. En su interior se dispone un individuo
adulto, con una altura de 1.50 m, en posición de
decúbito supino, con la extremidad superior derecha
pegada al tronco y la extremidad superior izquierda
sobre el tórax. Mientras, las extremidades inferiores
se disponen flexionadas. Junto al pie izquierdo se
halla el depósito funerario compuesto por una olla de
hombros redondeados y salientes, borde vuelto al
exterior y base plana, muy estrecha, correspondiente
con la forma II de Sánchez (8137/95/1) y una garra-
fa de hombros carenados, monoansada y borde vuel-
to hacia el exterior, forma 4a de Smith Nolen
(8137/95/2), (fig. 22 y 23).

Estas inhumaciones se excavan un estrato arcilloso
de color pardo claro (ue 88 = ue 89 = ue 103), textu-
ra compacta y grano fino con un registro material
adscrito a la primera mitad del siglo I d. C. Bajo
dicho estrato es posible observar varias fosas parale-
las y otras transversales, de forma alargada, con una
anchura de 30 cm que se realizan en la tosca [A 24,
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FIGURA 24
Zanjas paralelas abiertas en roca.

FIGURA 25
Zanjas paralelas abiertas en roca.
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FIGURA 26
Planta general de los restos aparecidos en la intervención.



A 25, A 26,   A 27, A 28, A 29, A 30, A 31, A 32, A
33, A 34] , documentadas únicamente en las media-
neras norte y oeste del solar (fig. 24 y 25).

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA OCUPACIÓN DEL SOLAR

La secuencia estratigráfica de este solar viene a confir-
mar el conocimiento que se tenía de este espacio subur-
bano, desprendido de las intervenciones arqueológicas
realizadas en este mismo solar y en otros solares cerca-
nos por el Consorcio de la Ciudad Monumental. 

Los restos documentados se ubican a extramuros de
la ciudad Augusta Emerita, relativamente alejados de la
misma, pero comunicados con ella a través del deno-
minado Camino 4 o Camino Sureste (Sánchez y Marín
2000, 559 - 560), prolongación del Kardo Maximo
hacia el sur, con dirección a Corduba. Según los datos
procedentes de excavaciones anteriores, la zona se
dedicó en un primer momento a uso industrial, para
cambiar rápidamente de funcionalidad hacia media-
dos del siglo I d. C., y convertirse toda el área en un
gran espacio funerario. 

Los restos documentados en el solar con mayor anti-
güedad serían las diversas zanjas alargadas paralelas y
transversales, excavadas en la roca geológica, cuya
interpretación es difícil de concretar. Podemos
encontrar paralelos de estos restos en la intervención
nº 5038, realizada por Dña. Juana Márquez en un
solar situado al norte. Sin embargo, carecemos de
más datos para vincular estas zanjas a un uso anterior
al área funeraria o a ésta misma. Los primeros ente-
rramientos documentados en esta área funeraria se
corresponden con dos inhumaciones en fosa simple
[A 22 y A 23], orientadas SE – NW, cuyos depósitos
funerarios se adscriben a mediados del siglo I d. C. 

Entre la 2ª mitad del s. I d. C. e inicios del s. II d.C.
se constatan varios enterramientos con rito incinera-
dor o busta [A 20, A 21, A 38, A 39, A 40 y A 41], rea-
lizados en fosa doble y, generalmente, con tubo de
libaciones que, al mismo tiempo, ejerce como marca-
dor o localizador, orientadas SW – NE. 

En un momento inmediatamente posterior se cons-
truyó un recinto funerario [A 11 y A12] con una

tumba monumentalizada en su interior, el cual está
relacionado con una vía o camino de circulación
interna del área funeraria [A 13], orientado SW – NE,
con una anchura de 3.30 m, delimitado por un muro
S de cierre (ue 13 = ue 136) y por otro (ue 20, ue 61)
al N. El empleo de cal para trabar los mampuestos de
diorita y un acabado más cuidado en el paramento del
muro ue 20 hace plantear la hipótesis de su función
como fachada del recinto funerario anterior. 

Vía y recinto funerario quedarán amortizados hacia el
primer cuarto del siglo II d. C., como así lo indican los
depósitos funerarios de los enterramientos de incine-
ración que, por una parte, cortan los muros del recin-
to funerario [A 6] y, por otra, la superficie de rodadu-
ra del camino [A 3]. De manera diacrónica a estas últi-
mas incineraciones encontramos otros enterramientos
o busta [A 5, A 7, A 14, A 16, A 17, A 18 y A 19].

Este solar no volverá a ser ocupado, dado su lejanía
del núcleo urbano, hasta la segunda mitad del siglo
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FIGURA 27
Primera ocupación del solar.



XX. Por último, la actividad humana se ha centrado
en los últimos años en la utilización del solar como
escombrera de todo tipo de residuos [A 2].
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